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PICAÑO DE LA PRENSA DEL REINO DE MURCIA Y DE LA REGIÓN DE LEVANTE 

Cinco teatros de Santander abarrotados 
ié público para oir al señor Gil Roblea. 
— Ûca España fu^rt̂ .—Un Ejérc'to efi­
ciente para mantener la neutralidad por 
encima de todo.—Iremos a la reforma 
de la Constitución y mantendremos fir­

memente nuestros ideales católicos 

, Stntaader.'-Ea el teatro Pereda 
abarrotado de p.î b'ico pronunció ayer 
BU anunciado dlscurao el jtfe de la 
CEDA y miulstro de la Guerra señor 
Gil Robles. Oíros cuatio locales—el 
Oran Cinema, Sala Narbón, Pabellón 
Naiboa y elCine Frootóa—se llenaron 
de bola «o bote para escuchar por 
altavoces su palabra. Llegaron gran 
cantidad de autobuses de toda la p.o 
vlncla y caravanas marítimas para oír 
le. siendo de notar que durante la no 
cfae del sábado y basta las once de 
la mañaoa de ayer llovió intensameo 
te. 

Al llegar Qii Robles ai teatro el pú* 
bílca puesto en pie -le iiibutó una ola-
taOTosa ovación que duró varios mi-
piltQS, oyéndose estentóreos vivas al 
salvador de España, al caudillo de 
lai derechas, a ios poliikos honradoi 
etc. La JAP saludó coo su grito pecu 
ttat: iJefe, Jtfe, Jcltl 

Httb aron primero el señor Pérez 
Canales, presidente de la JAP de Sao 
laoder y el señor Ctballovi. Este pro* 
nuncio un bílilanlisiino discurso. DJjjo 
(fflrr los hombres de la Ceda bao «ya* 
dado al Régimen para entrar en ,el 
MSw y salvar a Eipañ» que eití por 
•ncima de iodos los hot^bres. Conde* 
nó el libersilismo y expuso la lebor 
realizada de rectificación de la po'iti 
oa del bienio. Censuró a las derechas 
que teniendo tantos enemigas eofrcQ 
le, se entietieoen en comtMtir a QU 
Robles. Fué muy ovacionado. 

mCU ISO DE 6iL ROBLES 
La Ceda-reinpezó dlqleodo Gil Ro-

bles'-viene siendo objeto de «'aques 
ftWtittlras, violencias de lenguaje, 
etc,« pomo si Etpeña 00 tuviera mái 
que un enemigo: d Jefe de Acción 
fopoitr. 
I No Irlrgo a polemizar cuB ios qiie 

í|ie quieren llevar a latigazos a una 
f|niÓ0 de derechas. Además—dicho 
Ma con todos los respetos—no teo^o 
fempo daooupaime de esas coles 
iotque estoy llevando a cabo la la* 
*̂ 9r duritlina de trabajei contra la re-

ilucjófi vencida en sus primeras eta 
jiekfiue t i «1 enemigo que tengo 

,Afrente. Si me atacan por el flanco 
défecfGi B^ me defenderé, y si maña 
na caeaioi veocldoi loa hombrea da 
Acción Populer en el campo del ho-
ooFtierá para mi un gran do'or—que 
no me amedraiita—al caer victima de 
una bala del can̂ pa de las dereches. 
(Oran ovaciór). 

Voy a hacer un rápido análisis de 
las etapas de nuestra actuación. 

Cuando vino la República, en Espa 
fi^(|t^Bap&reció todo lo que significa 
b& U(.a poUt!ca de deiccbai.daodo co 

mierzo a una tarea de construcción 
con materlates de obra venida abajo. 
Creamos entonces una verdadera con 
rienda nacional, dando a a Derecha 
española una cohesión que no habla 
tenido. Y yo pregunto: ¿ )odia presen 
lar alguien alga 1 habar parecido en 
la política españole? Si lo presentan 
ce leré el paso, slao, al meaos tengo 
•< derecho de qu^ rae res,ieten aq le 
líos que saben cuales hdo sido las 
necesiJadei de la política españo­
la. 

Ll'gamos a lai aleociooea de No-
viembre. Se hd dicho que en ellas ob 
tuvieron las derechas mayori?. Y eso 
no es aii. Coataudo iai luarzaa de 
Acción Popular, Agrarios, Renova 
ción, Ttddioionallttai f L'iga, campo 
bien extenso, qjlzá deffliifadoi extÜh 
so, no patamoi de 217 o 2 O dipula-
dos, cuando la Cáíoara está compuei 
ta por 470, y lapoaieodo que «te con 
glomerado tavijSie capacidad de go-
l>eráa^ pneito que deljéildo á üo lado 
la honorabilidad d«'ai personas, no 
hiy légüMen ni Me tféOóllerlio qna 
dé el Poder a aáñ odánilóa en la que 
hi^ uo| frfcciól oontrarit al r̂ gi« 
'líllo. 

Mi triuafo está eo colaborar coo 
ÍOtra<líeiilM, (lae pertsaeclja a la 
izquierda para que se prestasen a go 
bernar en centro derecha- ¿Ho es un 
Ifiunft. 7 Para éflo ha bebido que ha* 
4}er la affaoíXt. Desde luego no ma 
arrepiento ni me avergüenzo (y al da 
clryotma refiero a todos voiotroi 
que me seguía) el ^«ber impulsado 
a este partido par'a realizar una politi 
ca oaciosa'» iifi* politice nelamtnfa 
españ'>la. Qjlzás muchos de los qne 
me atacan no tendrán, como yo. es 
tos liiulos para justificar mi pacto, 
porque en mi archivo tengo determi 
nados datos de alianzas da algil i gm 
po de derechas coo las izquierdas ex 
tremas, aiiaiiza vergonzosa, y todo 
ello para consegoir una, ooncajalla. y 
señores, no es lo mismo una alianza 
digna, por España, que un contuber* , 
nio vergonzoso por una soocejaiia. 

Se ha dicho que existe en España 
todavía el eipldia reiolif#>«a<toi el 
fermento de la revolución es cierto. 
El una reatidád que no hay porqué 
negarlo. Pero de que exista a que 
triunfe hay on Camino muy grande. 
El Podar público ei«i que debe ha­
cer que no triante. Yo oi afirmo qae 
roieotras estemoi ep el Oobierao, y 
sospecho que va pfra largo, no lo 
habrán de conseguir. (Gran ovación). 

Ahora I>ien, el elpirita revoluciona­
rio ntatértatóleiíii II dciiniQa, pero 

more'mtnie se combate por otros me 
dios. Hubo una época en E' p f a du­
rante ia D.ctadura, a la que no censo 
ro,!^ qiie vino porque tenia que ve­
nir, encarnada por un gran patriota, 
con colaboradores inteligentas, con 
un poder ilimitado, como no lo ha ha 
b'do desde los tiemqos del absolutis 
mo, qne no hubo huelgas porque no 
se toleraron que las faubierr. Pues 
bfer; es a mano de hierro, al levantar 
se, odo lo que habla debajo estalló. 
y por eid os afirmo que lo necesario 
és una política social. No basta el po 
der... (Una gran ovación in pide el oir 
el final del párrafo, mientras del pú 
bllco«set)ye ana vez: Eres el amo.) 
Yo no quiero ser el amo—ptoslgue el 
señor Gil Ribles—sino el bien de Es 
paña, una España dihna, de quien de 
pende .. (Se repite la ovación que de 
ja sin oir la contiouaciói). 

La preocupación del Gobierno ei 
realizar una rtstturación económica, 
¿In qué circuastaocla»? Coa 890 mi-
lloiíes de défici'. Fuentes de riqueza 
exhaustas. Lacras en la Hacienda. En 
estas condiciones, hay que acometer 
la restauración que eitamoi imponien 
do con la Ley de Restricciones, Y al 
bab'ar de esta Ley quiero rendir tribu 
to de justicia ai actual Ministro de Ha 
cienda. (Aplauso»), 

HA habi4o:'ln8ensatoe y maliciosos 
que ai pedir yo ia cartero de Guerra 
para entrar en el Q bierno, afirmaron 
que 10 ha ia para dar un golpe de Es 
lado, Q jleoei asi afirma n, ni me co-
nooffi. niofCOaoce^. NJ oecesi O el 
fjórcMo» ni lae bayonetas ni ioi fusi­
les. ¿Qtiém#yor ejéíciio para conquis 
t«< al podar que las papeletas en las 
nroas? Yo necesitaba la ca tera da 
(|tterra para llevar al ejército un neto 
elpiriitt nadonai, al Bjérci:o, que no 
II la oolamiii vartabral, de ia patria 
c»mo dicen algunos, sino que es el' 
títno armado, dándole los elementos 
liiterialaiqie criminalmente le le 
falo ido a regatear. (Gran ovación). 

Djr al Bjérciio confianza en sui 
d#stlnos, levantar su moral, no con 
fAesimperlalistaslsinooon el deseo 
de que sea España una nación reipe-
tada y respetada en su neutralidad si 
llegara a deienoadeoarie una guerra 
(Gran ovación. El pubico puesto en 
pie vitorea ai señor Ministro de la 
Gnirre). 

¿Que porque baya un articulo de* 
rroliita en la Constitución tengamoi 
que renunciar a defendernoi? No. Si-
ntf para eitar debidamente armadol 
ypteitoi. Pira dcleaderooi, manta 
niendo a toda costa nuestra neutrali­
dad, por si nos atacan, y para que ni 
por nneitrai obstas, ni por nuestra 
tierra ni por el aire pase un aolo ene­
migo, para que ia Patria toda, como 
on loio hoaadira esté dispuesta a ha­
cerles frente a toda coila. (Enorme 
ofiÉidp^t durs :iiirgo tato). (Nite 
VM «itoras « Htl Ro|»iei y ai Mioiitfo 
d̂ = Ü Guerra), (Al iolotaff da niiavo 
10 dlicorio el leSor Gil Robles, el pú 
blico, puesto en pie, le aclama deli-
raatementpy. 

Los problemas de poütica na 
cional y del paro obrero DO he-
nOi dlcbé que Ks vayamos a re 
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NOTA: Los Coches 

hiráo el recorrido por 
la carretera directa de 
La Unión Cartagena. 

(1)—Para po jer utilizar el cochs de las 3 y media, que sale de La Unión 
para Los Alcázares, será nacasario ílegu a La Uilón en coahe de la Bm 
p esa Santiago, que tiene la salí la de las puertas de San José a lastres en 
puuto, y para salir de Los A cazares hiela Cartagena en el cocha de lea 
dos de la tarde, podrá coniinu ir el viaje en coche también de la referida 
Smpffiafqui-ealfl de Lt U ilóa a las tres en punto. 

U á i i l i (íi ios cochis sorl desd) li Oiorlota da St) Fnicissi. 
Pin raíoroocias: inillllSl|||, Campos 4 

solver en cuatro dias. L^ Ceda 
ha llevado un proyecto de paro 
obrero ai Parldmsnto, favorable­
mente acogido también por otros 
grupos. En pooos mases &e po­
drá levar a la práctica uldman-
do su desarrollo. 

Hablando yo hace unos dias 
con el Ministro de Haciendí», rae 
afirmó éite—sin que por decirlo 
sea revé ar ni traicionar acuerdos 
del Qol̂ jQrno—que para obras 
pública?, defensa nacional,̂ cons 
trucción de ferrocarriles ventajo* 
sos para el Estado, para eso, no 
se harían economías; y cuando 
hayamos realizado estoy solu­
cionado estos problemas enton­
ces la reforma Constitucional. 

La ponenoia de reforma constitucio 
n|l,que hi dado estado legal y parla 
mentarlo a este problema,ha definido 
bien los idearlos doctrinales de los 
p|lHdos que lo han suscrito. Ec la sa 
la'de sesiones y sobre todo en la sa­
la de lesiones de estas Cortes y en 
plrticular en lae futuras, nada más 
difenderemos nuestra posición, com-
bitiremos lo que no nos parezcan 
conveniente y haremos el análisis 
pttoto por punto, ¿Qué es lo que a Ac 
ción Popular le' preocupa de ia cues­
tión fundamenlai, de las relaciones 
de la Iglesia con respecto al BstadoP 
Lo que ha lido liempre doctrina de 
la Igleiia. 

La Iglesia y el Estado son dos so-
ola<^dei|}e|J(|cla«, Cada «na en la 
esfera de actividad que se coloca, 
pero liempre manteniendo integra-
neate la personalidad de la Iglesia 
•n svi relaciones con el EitadQ. Li­
bertad • Independencia, pues, de la 
Igtei|a para sus doctrinas, para lui 
normas, para sus jerarquías y para 
sus medios. Además de éstos debe 
moi nosotroi respetar a la familia 
crisiana, al vinculo matrimonial, li 
bertad de enieñanza en el riparto 
proporcional elco!•^ para que podé 

mas llogif con nuestros educadores 
hasta el úUimí rincón de la Patria. 
Yo no permito qu» niagii i partido le 
vante bandera que supere a ia mía 
en cuanto a losdarechit de la Igle­
sia. 

La labor efectiva de u«i nuevo 
Estado es obra de las Juventu-
de?, que han de ir e'aborándolo 
poco a poco, pausada y tenaz • 
mente. 

Hemos de transformar todo el 
m i hecho, pero no en cuatro 
días como quieren los que nos 
combaten. Es cuestión de ir esca 
lón por escalór, sacrificio por sa 
criflcir», no con movimientos es-
pasmódico?, sino con un grave 
concepto del deber enérgica y 
tenazmente. Es tamos dispuestos 
a comer zar esa labor. No nos im 
pirtan las dificultades. Tenemos 
una fecieg', indestructible en 
Dios y en fí&paña. 

iiPor Dios y por Esp ñj a lu-
char todos como un «Olo Itóm-
brd! Uaa extraordinaria ovación 
acogió las líltimas palabras del 
señor Gil Robles que salió entre 
vitorea y ap aüsos del Teatro Pe 
reda, para trasladarse el Oran Ci 
nema, en donde ante una gran 
muchedumbre dirigió brevísi­
mas palabras de salutación. En* 
tre las ovacione!», se oyó una 
voz a la que el señor Qii Robles 
agradeció soniiente que dijo {{vi­
va el niño!! 

En ei Sardinero se celebró des 
puéi un banquete de 850 comen 
sales, quedando infinidad de per 
sonas sin poder concurrir. 

Ofieció el acto el ex Subseore-
(ario de Justicia señor Ceballoi y 
pronunció un elocuente disciitso 
el diputado de la Ceda por San­
tander señor Pérez Molinos. 

Praparacüa para la carrera da 
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